
M E D I C I N A 11

que con el títu lo  de «Los M édicos C ristianos», 
publicó en «El M ensajero del Corazón de Jesús», 
y  que con gusto transcrib í en el «Boletín C lín ico  
de la C asa de Salud , de N tra . Sra. del P ilar», 
para su divulgación  entre los médicos.

E ste  artícu lo , lleno de sana m oral y  de gran 
utilidad práctica para los M édicos y  para los en­
ferm os, no sólo da cristianos consejos a aquellos, 
m u y recom endables por cierto, sino que infunde 
a estos el am or y  el respeto a todas las cosas re­
ferentes a la  M edicina, del que tan necesitados se 
encuentran y  del que con tanta facilidad se sepa­
ran en perjuicio  de su salud y  consiguiente bien­
estar.

D e las palabras del E clesiástico  se desprende, 
que el Señor, por especial providencia, puso al 
inundo m édicos con la alta m isión de saber cono­
cer y  ap licar las sustancias que pueden servir co­
mo m edicinas y  rem edios 3̂  que El nos da por m e­
diación de la naturaleza.

E s  indudable que D ios puede cu rar sin m edici­
nas 3̂  por consiguiente sin médicos, pero D ios 110 
prodiga los m ilagros, se sirve de ellos pocas veces, 
prefiere devolver la salud al que la necesita o cal­
m ar un dolor por m ediación de los rem edios 3- de 
la ciencia de los m édicos. Com o Conservador y  
D irector de todo el mundo a3ruda E l invisiblem en­
te al m édico. Sin  E l no acertaría  en nada. E l m é­
dico, como enviado de D ios, adm inistra en su 
Santo N om bre, la vida 3̂  la salud de los hombres 
si E l  no ha dispuesto que sea aquella, su últim a 
hora.

N o  es de extrañ ar, pues, que con esta providen­
cial m isión con que D ios ha favorecido al hombre 
m édico, la acción que éste desarrolla en la tierra 
sea considearda como verdaderam ente sacerdotal.

L a  influencia que el médico ejerce en los en fer­
mos v  en sus fam ilias es sólo com parable a la que 
ejerce el padre o director espiritual, y  bien puede 
afirm arse, sin tem or a exageración, que después 
de los m inistros de D ios nadie está tan capacitado 
como el médico para influenciar en las fam ilias 3̂  
en la sociedad.

A l médico es a quien se le confian mayor núme­
ro de secretos y  se le revelan más intimidades, lo 
que a nadie se dice a él se le revela y es tanta la 
confianza que inspira que incluso se le consulta 
por enfermedades del mismo espíritu.

A dem ás, en el momento más im portante de la 
vida, en el m ás precioso, en el m ás trascendental, 
cuando va a decidirse de la suerte o fortuna eter­
na de una alm a, el médico es casi siem pre el due­
ño de la situación, a él se debe, principalm ente, el 
que va3'a o 110 va3'a preparada al juicio  final.

L as palabras del médico son en estos 3- en otros 
casos verdaderas sentencias que quedan esculpi­
das en la m ente de los oyentes como consejos em a­
nados de un ser providencial, pero siem pre res­
ponsable ante D ios 3- los hom bres.

L a  felicidad o desgracia de ciertas fam ilias tam ­
bién servirá en m uchas ocasiones de la conducta 
del médico en los últim os momentos de una vida. 
E l m édico, con la serenidad y  la prudencia de 
que ha de estar revestido en momentos tan críticos 
como son los precursores de la m uerte, ha de im ­
ponerse, m uchas veces, a las fam ilias y  en oca­
siones al mism o enferm o, para que com prendan 
el triste  fin que se avecina. Pues el médico no sólo 
tiene la obligación de procurar para la salvación

del alm a del que se va, sí que tam bién está obli­
gado a procurar para el bienestar de los que 
quedan.

E l hom bre, por desgracia, v ive  m uy despreocu­
pado, no piensa, como debiera, en lo que le puede 
y  le debe suceder, parece como si la idea de la 
m uerte, una cosa tan natural en la vida hum ana, 
a la que todos debemos tribu to, le horrorizara 3' 
hace todos los posibles para a lejar de su mente 
todo pensam iento que se relacione con ella. Y  con 
este descuido, dejadez o n egligen cia con que suele 
v iv ir  llega al momento fatal, previsto  desde que 
nació, y  si no fuese por su consejero íntim o, el 
médico, trasp asaría  a la eternidad tal como había 
vivido en este m undo. D e ja ría  seres queridísim os, 
para él, sin legitim ar, perdurando sobre ellos el 
estigm a del pecado que torturaría  constantem ente 
su vida y  les podría ser causa de un. desgraciado 
porvenir ; intereses sin arreg lar, disposiciones sin 
d ictar, causa todo ello de d isgustos, sinsabores, 
penalidades, rencores, odios 3̂  desavenencias irre­
conciliables en las fam ilias. Cosas todas estas 
que el médico puede evitar 3- evita  en m uchas oca­
siones, sólo ejerciendo su m inisterio  con vocación 
sacerdotal.

P or razones de higien e se ve obligado tam bién 
a dar consejos v  a im poner preceptos de tem plan­
za, sobriedad, honradez, v irtud , haciendo ver lo 
que es el vicio, la  corrupción 3- la crápula y  pa­
rangonando la desorganización moral o enferm e­
dad del alm a con la del cuerpo, convierte su pro­
fesión en verdadero apostolado.

E l secreto profesional del que 3'a H ipócrates 
había im puesto juram ento a todos los adeptos de 
la ciencia m édica, es otro de los deberes a que está 
sujeto el médico y  que m ás interesan a la m oral 3̂ 
a la tranquilidad de las fam ilias. P or este deber 
igual al de los sacerdotes o m inistros de D ios el 
médico se ve obligado bajo responsabilidad mora! 
3- crim inal a ca llar lo que viere u 03-ere en el e jer­
cicio de su arte y  que no debiera ser divulgado.

G rande es, pues, la m isión del médico v  g ra n ­
des son sus responsabilidades. R esponsabilidades 
que 110 debe o lvidar en el transcurso de su actua­
ción. E sta s  m ism as responsabilidades 3r la  im por­
tancia de la m isión oue ha de desarrollar hacen 
que el médico, para ejercer, tenga que sentir tan 
alta vocación como siente el religioso para el des­
empeño de su sagrado m inisterio.

E s  adem ás la profesión m édica, la más d ifícil, 
repugnante, m olesta y  enojosa. Pero es la  m ás in­
teresante, la de n m -or abnegación 3- la que más 
sacrificio requiere.

P ara  el médico 110 existe la jornada legal, ni 
horas lim itadas de trabajo. P ara  él lo m ism o es el 
día que la noche, los dom ingos que los días labo­
rables. L a s  festividades 110 las conoce 3- apenas 
tiene vacaciones. E l tiem po no es suyo  3' el hogar 
es su oficina. A pen as si hace una visita  am istosa 
que no se convierta en profesional. V is ita  en la 
calle, en el tran vía, en el café v  en el teatro y  r i  
aún cuando v ia ja  está exento de im provisadas 
consultas. Y  como com bate a la m uerte es siem ­
pre un soldado derrotado, pues aún en los casos 
de sa lir  victorioso a todo se achaca la victoria m e­
nos a su pericia o cuidado. .Su vida profesional es 
de lucha v exposición constante. N o sólo ha de 
luch ar con la  m uerte, sí que constantem ente con 
el m al, la m iseria, y  la podredum bre y  si estos


